
Los Huérfanos de Fainé

Este  ERE  ha  tenido  mucho  de  histórico  (tristemente),  por  ser  el
mayor de la historia del  sector financiero de nuestro país,  por las
históricas jornadas de huelga del 22 y 29 de junio, por los históricos
números  de  trabajadores  a  los  que  la  empresa  quería  “ejecutar”
meritocráticamente o por el histórico y ominoso abandono de los dos
principales accionistas (Fundación y Gobierno) a los trabajadores de
la  entidad,  pero  su  final  ha tenido  poco  de histórico  y  mucho de
previsible.

Comparar lo firmado ayer con la propuesta inicial de la empresa en
abril (con sus cifras de despidos infladas, sus criterios de afectación
arbitrarios,  su  forzosidad,  sus  indemnizaciones  misérrimas….)  en
lugar de con el ERE de 2019 no tiene ninguna lógica ( más allá del
filibusterismo ) ya que,  si  nos centramos en los  números, no hay
comparativa  que  soporte  tal  comparación,  permítasenos  la
disonancia.

¿Qué os parece esta otra comparativa?: 

Salidas  ERE 2019: 2023 personas. Coste estimado: 900 millones.
Ahorro estimado de costes: 190 millones.

Salidas  ERE 2021: 6452 personas. Coste estimado: 1900 millones.
Ahorro estimado de costes: 770 millones.



Más del triple de despidos con menos de la mitad de coste.

Dado el  resultado,  poco nos  extrañaría  que Goirigolzarri  tuviese a
bien subirse de nuevo el sueldo, tiene margen de sobra.

No puede ser motivo de loa y alabanza un Acuerdo que empeora las
condiciones del firmado hace dos años en esta misma entidad, firmar
un expediente de regulación de empleo que va a transformar a
peor  nuestra  realidad  laboral  no  puede  ser  motivo  de
celebración, estáis firmando despidos, compañeros, ¿ de qué o de
quién os reís en esas fotos abrazados a la empresa? 

Tanto trabajo, tantas horas, tanta expectación, tantas expectativas
para, a nuestra opinión, terminar dilapidando el mejor activo que
hemos tenido los sindicatos en toda la negociación, vosotros y
vosotras: la plantilla. Os pedimos compromiso, y nos disteis noche
en vela. Os pedimos apoyo, y nos llevasteis en volandas. Os pedimos
lucha, y nos colmasteis de orgullo. 

Muy atrás  quedaron los  tiempos  en  que  CaixaBank  trataba  a  sus
empleados  como  a  sus  hijos,  la  humanidad  fue  sepultada  por  el
cortoplacismo, la profesionalidad por la presión acrítica y desmedida,
la colaboración por la depredación.  Somos el mal necesario para
cuadrar sus márgenes y sus beneficios, un número más en un
Ranking de ventas de TVs, lavadoras, móviles…por primera vez en
CaixaBank  la  directiva  ha  mostrado  su  verdadera  cara,  la  del
despotismo contra su plantilla y la del terror al ver las movilizaciones
de esta. 

Sois lo mejor con diferencia que tiene esta entidad, mejor que su
voraz directiva, mejor que sus sindicatos y, sin duda, mucho mejor
que este Acuerdo que está muy lejos de ser decente, ya que para
este viaje no se necesitaban alforjas.

Salud.


